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INTRODUCCIÓN. EL SIMBOLISMO DE LOS CONTRASTES EN EL MITO INDÍGENA EMBERÁ1



Es en el arte, la filosofía, la religión e, incluso, en la misma ciencia en que la conciencia simbólica alcanza su más alto nivel de funcionamiento; éstos constituyen paradigmas de alta frecuencia simbólica en los cuales las figuras incorporadas que los conforman pueden ser –como diría Ricoeur– recogidas, interpretadas, traducidas e, incluso, traicionadas sin que su sentido se agote.


Desde esta perspectiva, si consideramos –de acuerdo con la postura del Gilbert Durand– que el mito configura el acceso a elevadas construcciones del imaginario, que, en últimas, es el perfeccionamiento ejemplar de la génesis del símbolo, nos encontramos con que el mito se constituye en la soberanía de los símbolos que organiza en relato arquetipos o símbolos profundos.


Ahora bien, siguiendo la interpretación de la obra de Durand, realizada por Alain Verjat Massmann, el imaginario no es una válvula de escape hacia lo irracional, lo maravilloso, el sueño y la irrealidad, sino, simplemente, algo que es propio del hombre, que le permite producir imágenes; sin ellas no hay comunicación, ni recuerdos, ni deseos; sin ellas no hay lenguaje.




Sin perder de vista el planteamiento anterior, al acercarnos a los mitos de cualquier comunidad, considerados como formas de expresión de la vida cultural de los pueblos, plasmados en textos, encontramos la oportunidad de entrar en diálogo


[…] con otros mundos que se han moldeado bajo profundos principios naturales, en estrecha compenetración con su medio ambiente local, pero que han adquirido, al mismo tiempo, una asombrosa visión planetaria y un juicio certero sobre sus semejantes contemporáneos modernos. De esta forma, asistimos asombrados a la narración espontánea de múltiples conocimientos y saberes que no por ser distintos a los nuestros y manifestarse a través de medios tan frágiles aparentemente, como […] el mito, dejan de ser definitivos y poderosos (Urbina R., s.f., p. 9).


Luego, siendo la construcción mítica un discurso que es, ante todo, un recital de imágenes, cuando decidimos acercarnos a él, se hace necesario desgajar algunos elementos metodológicos útiles para aproximarnos al discurso propuesto; en este caso particular, un mito de la comunidad indígena colombiana Emberá. Ahora, si el mito configura una elevada construcción de imaginarios, es menester determinar el tipo de imágenes que a través del simbolismo lingüístico pretendemos “recoger” e “interpretar”, evitando traicionar su sentido.


Las imágenes que buscamos son aquéllas que posibilitan concebir el sentido de los contrastes, presente en la mitología de la comunidad indígena Emberá, cuya función sería propiciar la identidad del pueblo en un relato que retrata su totalidad, configurando su Ethos, que, al estar plasmado en un texto, seguiremos a través del simbolismo lingüístico presente en él; este último es entendido como el campo de sentidos indirectos presentes en cualquier discurso –de acuerdo con el planteamiento de Tzvetan Todorov.


De esta manera observamos que es necesario acordar ciertos elementos metodológicos de acercamiento al mito, pues al ser un recital de imágenes, que , en últimas, son configuradas por cada cultura, se hace inevitable establecer dichos elementos, de acuerdo con las exigencias específicas de la construcción mítica, del texto mismo, al que nos referiremos; no obstante, diseñar una propuesta metodológica particular para el análisis de cada texto concreto sería una tarea, si no sin sentido, sí, por lo menos, interminable. Por esto, seguiremos la propuesta de análisis textual de la Escuela de Praga, aunque adaptada a nuestras exigencias específicas.




Ahora bien ¿por qué buscar el sentido de los contrates en los mitos? Siguiendo la propuesta de Gilbert Durand, llamaremos míticas a altas construcciones del imaginario, de ahí que es la mitología la que resulta ser el perfeccionamiento ejemplar de la génesis del símbolo, que no es otra cosa que la simbología de los contrastes arquetípicos que dinamizan el movimiento cultural. Así por medio de lo valorado, exaltado, evadido o condenado en la dinámica mítica es posible configurar el Ethos de la comunidad, que a pesar de ser comprendida como totalidad, se expresa mediante los contrastes particulares que configuran el todo.


Por tanto, como nuestro propósito es reconocer el simbolismo de los contrastes en los mitos de la comunidad indígena Emberá a través del simbolismo lingüístico, podemos decir que para determinarlo debemos tener en cuenta tres instancias, a saber: primero, el atenimiento a una doble realidad (la del texto y la de la comunidad concreta, atendiendo a su contexto real); segundo, nuestro sentido creativo (capacidad de captar, recoger e interpretar los símbolos presentes); y por último, la posible universalidad de dichos contrates como imágenes arquetípicas universales, lo que implicaría el diálogo con otras construcciones míticas. De ninguno de los tres podemos prescindir.


En el capítulo primero el objetivo es dar razón de la plataforma epistemológica desde la cual se va a basar la interpretación del mito, como el lugar de las imágenes arquetípicas. Para tal propósito reflexionaremos sobre tres puntos básicos, a saber: primero, la relación entre el mito y el ethos de los pueblos a partir del planteamiento del Círculo de los Eranos; segundo, la configuración del ethos de los pueblos a partir de las relaciones de contrastes presentes en los mitos; por último, un breve acercamiento a la teoría estética de la Escuela de Praga frente a la construcción mítica, por cuanto esta teoría constituye la plataforma metodológica para el análisis del simbolismo de los contrastes presentes en el mito.


En el segundo capítulo la tarea es iniciar el análisis de un mito de la comunidad indígena Emberá, para ello hemos seleccionado uno titulado El agua, el cual, según la clasificación realizada por el antropólogo Mauricio Pardo, pertenece a las llamadas Historias de Principio. En este apartado nos ocuparemos del análisis formal de los textos, a fin de identificar formalmente los contrastes que en ellos se presentan, en tanto propedéutica del reconocimiento del sentido de la simbología de los contrastes presente en el mito.


En el capítulo tercero, luego de que hemos planteado la plataforma epistemológica desde la cual se abordó la construcción mítica, reconociendo la dinámica de los contrastes arquetípicos en la dialéctica entre el mito y el ethos de las comunidades; además de definir los presupuestos epistémicos de la plataforma metodológica seleccionada para abordar la construcción mítica, identificando formalmente la matriz arquetípica que se configura en la construcción mítica; en este capítulo nos propondremos dar razón de la simbología de la matriz arquetípica, por cuanto consideramos que, si bien mediante la lectura una emoción X invade nuestro ánimo y nos indica un ethos particular, es menester, mediante el acto crítico, interpretativo, explicitar la simbología de dichos contrastes.


Finalmente, las conclusiones pretenden abrir la puerta a nuevas discusiones, indagar por aristas problemáticas sobre las que no habíamos llamado la atención y que surgieron en el desarrollo del análisis, de modo que a manera de conclusión se propone reflexionar en torno a la diversidad de posibilidades de acercamiento a la construcción mítica, posibilidades que en incesante debate se han suscitado bajo el desarrollo de nuestro análisis, y que presentamos en forma de apertura a nuevas discusiones y ejercicios de interpretación.
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1 Para mayor información sobre la Comunidad Indígena Emberá Véase: Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial, Resolución Número (2318) 28 de noviembre de 2006. “Por la cual se certifica el cumplimiento de la función ecológica de la propiedad de la ampliación del Resguardo Indígena de Embera Katío de Sever”.






APROXIMACIÓN EPISTEMOLÓGICA A LA BÚSQUEDA DEL SIMBOLISMO DE LOS CONTRASTES EN EL MITO






 


¿Qué es un mito? ¿De qué manera se establecen las relaciones entre los mitos y el ethos de las comunidades en las que se germinan? ¿Cuál es la dinámica interna de los mitos que permite la configuración de un ethos determinado? ¿Cómo abordar una construcción mítica? Tratar de dar respuesta a estas preguntas resulta una tarea compleja, puesto que son tantas las aristas problemáticas que se presentan, que cualquier alternativa de respuesta siempre se queda corta a la hora de abordar el objeto de las preguntas. No obstante, afrontar estas cuestiones se hace indispensable para seguir el camino que nos hemos trazado, a saber: la búsqueda del simbolismo de los contrastes presente en el mito.


HOMO SIGNIFER1: MYTHOS Y ETHOS



¡Bienaventurados los tiempos que pueden leer en el cielo estrellado el mapa de los caminos que le están abiertos y que deben seguir por la luz de las estrellas!


GEORG LUKACS


¿Cuál será la tarea de la verdadera filosofía sino dibujar ese mapa arquetípico, que en los cielos ha de servir de guía para aquéllos que lo contemplen? Ésta es la pregunta con la que Lukacs invita a ir en búsqueda de aquel lugar trascendental, que por medio de su simbólica liberadora, conduce hacia la perfecta adecuación del hombre consigo mismo, pues, luego de la interrupción entre el exterior y el interior, donde el yo se distancia del mundo y el alma de su acción, los signos enigmáticos de aquel modelo se condenan al silencio. Con Lukacs suponemos que la filosofía cobra sentido en la medida en que este abismo aparece, pues en épocas felices o no existe filosofía o todos son filósofos, ya que son poseedores de ese fin utópico. No obstante, la búsqueda no es por la ausencia del dolor, sino por acceder a la perfecta conformidad de los actos a las exigencias interiores del alma, en las cuales el ser y el destino, la aventura y el acabamiento, la existencia y la esencia son nociones idénticas. Buscamos concebir con el pensamiento un elemento fijo en el cambio.


De esta manera nos unimos a la gran búsqueda de los Eranoskreis (El Círculo Eranos), grupo que bajo la inspiración del psicólogo suizo Carl Jung, ha ido construyendo a lo largo de medio siglo una incisiva arquetipología de la cultura, que da elementos para rastrear las pautas culturales de la comprensión del mundo en una investigación multidisciplinar.


Nuestra reflexión parte de la mano de las nociones típicamente jungianas del inconsciente colectivo y arquetipo, aunque deslizadas del planteamiento psicológico original a un área más abierta y cultural. De modo que el inconsciente colectivo sería nuestra memoria cultural, como conjunto de imaginarios, mientras que los arquetipos aparecen esencialmente como imágenes fundamentales, partícipes de aquel inconsciente colectivo. De esta forma, nuestra memoria cultural se configura en un trasfondo virtual de tipo simbólico-cultural que a modo de molde cóncavo configura nuestras pautas típicas, conscientes, fácticas, nuestro ethos, entendido como sistema de preferencias y desdenes.


Llamaremos topos trascendental o simbólica arquetípica a aquel inconsciente cultural, de modo que los arquetipos constituyen las matrices de nuestros patrones de comprensión y de conducción del mundo, que subyacen a nuestras estructuras típicas. Ahora bien, los arquetipos, por cuanto las construcciones del imaginario que configuran el topos trascendental son elevadas, se manifiestan en las estructuras típicas a través de las construcciones míticas, que no sólo se refieren, como generalmente se ha propuesto, a las narraciones sagradas, sino también a cualquier discurso en el que la conciencia simbólica alcance un elevado nivel de funcionamiento, como en la religión, el arte, la filosofía e, incluso, la misma ciencia.


En consecuencia, en aquella topografía trascendental pretendemos encontrar el lugar que le conviene a cada individuo, donde el alma se sitúa en el mundo como cualquier otro elemento de esa armonía arquetípica, pues no consideramos al hombre como un ser solitario, sino en relación con los otros, lo que implica necesariamente que las estructuras de significado que le ubican en el mundo sean más universales, más próximas al modelo arquetípico.


De esta manera, “saber no consiste sino en levantar un velo, la creación se reduce a establecer el descubrimiento de las esencias invisibles y eternas” (Luckas, 1971, p. 33), en el que se intenta trazar una forma alrededor del cosmos inmediatamente vivido. Luego, los imaginarios, las imágenes arquetípicas y los arquetipos, lejos de ser productos de las circunstancias históricas de los pueblos, “son especies de universales llenos de imágenes, capaces de dar cuenta de la universalidad de determinados comportamientos humanos, normales o patológicos” (Durand, 1993, p. 11). Por tanto, en la totalidad, considerándola como realidad primera formadora de todo singular, encontramos las formas intemporales que corresponden a la estructuración del mundo, de manera que el comportamiento histórico repite, en mayor o menor medida, los decorados y las situaciones dramáticas de los grandes mitos, a los que consideramos relatos no demostrativos, sino visionarios, que utilizan una lógica que escapa en parte a la clásica lógica de la identidad, pues en el mito la tensión antagonista de arquetipos logra desarrollar su sentido en una especie de simbolismo de contrastes.


Ahora bien, ¿en qué sentido nos referimos al mito cuando lo consideramos una tensión antagonista de símbolos arquetípicos? Si consideramos que toda actividad mítica está necesariamente referida a la actividad humana, es necesario, en primer lugar, determinar algunos aspectos antropológicos, de tal manera que la actividad mítica sea correlativa a la actividad humano-vital.


En este sentido, junto con Durand afirmamos que el hombre además de ser Homo faber y sapiens es Homo signifer. Consideramos que lo que distingue al hombre de otros animales es que toda su actividad psíquica, con muy pocas excepciones, es indirecta, carece de inmediatez, de la seguridad y de la univocidad del instinto, de ahí que el Universo simbólico ¡no es nada menos que el universo humano entero!


De este modo, ya que toda actividad psíquica carece de univocidad, “lo vital y lo cultural son los dos extremos discernibles y analizables del trayecto constitutivo del Homo sapiens. El sapiens es, de manera indisociable, un ser vivo, si no culto, al menos inmerso en una cultura” (Durand, 1993, p. 26). En este sentido, la naturaleza biológica del hombre es en algún modo vacía, aunque llena de potencialidades que se actualizan en la cultura. Si los símbolos se generan en la cultura, y ésta es evidentemente dinámica, el símbolo, por necesidad, también lo es; de manera que el sujeto inmerso en la cultura se actualiza en ella, lo hace con las imágenes míticas que expresan los símbolos, de tal forma que serán las imágenes arquetípicas, expresadas en los relatos míticos, las que determinen el ethos de los individuos al ser interpretadas y asimiladas en la cultura. El dinamismo de la cultura se da a través de las diferencias, a las que Durand las llama los mitos2. Así, todo mito es un condensado de diferencias, de diferencias irreductibles por cualquier otro sistema de logos. “El mito es el discurso último en el que se constituye la tensión antagonista, fundamental para cualquier discurso, es decir, para cualquier ‘desarrollo’ de sentido” (Durand, 1993, p. 29).


Ahora, en el desarrollo de las culturas y de la vida individual de todos los hombres –que generalmente llamamos historia– es el mito la esfera en la que se dinamiza la simbólica de los arquetipos:


[…] el que, de alguna manera, distribuye los papeles de la historia, y permite decidir lo que configura el momento histórico, el alma de una época, de un siglo, de una vida. El mito es el módulo de la historia y no a la inversa […] el mito va por delante de la historia, da fe ella, la legitima […] sin las estructuras míticas no hay inteligencia histórica posible (Durand, 1993, pp. 32-33).


Incluso, en los grandes sistemas propuestos en la Modernidad, algunos filósofos consideran que el hombre lleva una historia objetiva cuyas fases están dispuestas positivamente como un progreso, en el cual la historia se coloca en el hombre y no a la inversa. Friedrich Hegel, Karl Marx y August Comte describen procesos históricos que el hombre debe dar por sentado, pues una ley en la historia es esa luz que brilla e ilumina los caminos. Sin embargo, nosotros no nos referimos a un sometimiento del hombre a los designios de la historia, a las imágenes arquetípicas, sino que consideramos, con Gilbert Durand, que las más elevadas construcciones del imaginario (los arquetipos míticos) constituyen la madre de la historia, no como se refiera a la historia misma como un determinismo, sino como una revelación constitutiva de sus significaciones, que configuran la Weltangschauun (visión de mundo) de los pueblos.
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